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A modo de Editorial:
EL CELO DE QUE SE VESTIRA EL AMOR

QUE ME HARA VOLVER A CASA

ueridos amigos:

A veces, duele. Despiertas de pronto y ves el bien de los
tuyos desmoronarse, o ves el camino que se tuerce; ves
ira o estupidez que destruyen -indolentes-; y duele. Y si a
nosotros nos duele, ¡¿cómo no habría de doler a Pinjás
hijo de El’azár hijo de Aharón el Cohén?!

Repasemos la acción: Balák, rey de Moáb y uno de los
dos mayores brujos idólatras de su tiempo, exige la ayu-
da de Bil’ám (el otro; especializado en la hechicería que
tiene por herramienta la palabra) para acabar con Israel.
Bil’ám intenta por tres veces maldecir al pueblo de Israel,
mas no está en los planes del Creador que tenga éxito en
tal misión: por tres veces, son las más altas bendiciones
que recibiera Israel, lo que sale de su boca. Frustrado y
denigrado, se despide de Balák con un consejo: «para
vencer a Israel, debes hacer que ellos mismos profanen
el cerco de sacralidad que les torna inviolables». ¿Cómo
lograrlo? Incitándolos a la promiscuidad y la idolatría (y
siempre ha sido así aún luego: desde la promiscuidad y
el culto de los falsos diosecillos de cada época, se produ-
ce la propia maldición).

De modo tal que Balák envía doncellas moabitas y
midianitas a seducir a los varones de Israel, cierto núme-
ro de los cuales corre incauto y presuroso hacia el abis-
mo de la lujuria. El plan de Balák parece desarrollarse a
la perfección. Las mujeres enviadas a Israel, atraen a los
varones conquistados al culto idólatra de las deidades de
sus pueblos. En el campamento de Israel, la sacralidad
comienza a disolverse, a derrumbarse a manos de la lu-
juria grosera, de la animalidad degradante de las devo-
ciones bajas. El mal se esparce en círculos, desde donde
uno de los líderes del pueblo, Zimrí ben-Salú de la tribu
de Shim’ón, yace con la princesa midianita Cozbí bat-Tsúr.

¿Cómo no habría de dolerse Pinjás, celoso del Pacto
sagrado entre el Creador e Israel? Explican nuestros sa-
bios que el celo de Pinjás le fue legado por su ancestro

(Todo está en la Toráh; solo nos resta verlo, y para ello hay que vivirlo)

Rav. Hagai Mazor
Director del Kollel Banaij Tzion

Guivah Zeev-Israel
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Ioséf (José). Aquel Ioséf que, siendo esclavo de un minis-
tro de Faraón, resistió la promiscuidad que le ofrecía la
esposa de su amo, y cambió la posibilidad de una como-
didad inmediata por la contrariedad de la cárcel. Antes
que la lujuria inmediata, la certidumbre invencible del bien
actuar. Aquel Ioséf cuyo nombre tiene el mismo valor nu-
mérico que la palabra «kinAh»=»celo», se manifiesta aho-
ra, en otro punto de inflexión de la historia de Israel, en
Pinjás.

Pinjás no tiene deseos de protagonismo. Mira en de-
rredor y un profundo dolor le atraviesa: ¡¿para ésto han
caminado ya casi cuarenta años por el desierto?!; ¿para
destruirse y desvanecerse en una trampa maldita?. Tal
se pregunta; y el dolor le oprime el corazón. Consulta a
Moshéh, recibe el consentimiento de Hashém, y se en-
trega a sí mismo para salvar al pueblo de la maldición
que está atrayendo sobre sí. Empuña su espada de dos
filos; atraviesa el cerco que la tribu de Shim’ón ha esta-
blecido en torno a su jefe; su espada iracunda sega el
foco del mal que amenazaba anegar la sacralidad, la tras-
cendencia, la historia y el destino de Israel. Y en ese mo-
mento se revierte la historia: la ira del Creador continúa la
acción de Pinjás extinguiendo la llama de la profanación
idólatra mediante una peste que acaba con veinticuatromil
personas. Y al inicio de nuestra parasháh, por fin, es hon-
rado Pinjás con el «pacto de Shalóm» del Creador, por
cuanto su celo ha purgado el mal de Israel.

El pacto que sella el Creador con Pinjás, en recompen-
sa por su acción, es de «Shalóm»: de la paz que nace de
la completitud. Porque no hay verdadera «paz» sin la luz
brillando pura y plena. Y no es éste sino un objetivo a
cumplir desde nosotros mismos, hacia dentro. Hacia den-
tro del pueblo, de la familia, y fundamentalmente, de cada
uno.

En el análisis de nuestra parasháh, debemos tener cui-
dado extremo en no dejarnos llamar a confusión. Por un
lado, hablaremos de pureza familiar y de la «pureza del
pueblo». Mas nunca de nada parecido al concepto maldi-
to de «pureza racial» se referirán estas ideas, sino a la
pureza de espíritu que emana del comportamiento ajus-
tado a la sacralidad de la Toráh, a la práctica de la Ver-
dad. A la sacralidad es ajena la promiscuidad, y es ajena
la prostitución y la bestialidad, y lo es también la idolatría.
Y contra tales fuentes de degradación nos hallaremos lu-
chando, en estos días de Pinjás, con la Toráh por arma
de dos filos empuñada cuidadosamente entre las manos,
cada uno frente al espejo de su fe y su convicción, cada
uno frente al horizonte paradigmático que nos muestra
cuánto más podemos ser que lo que somos, cuánto me-
jores, cuánto más elevados y más sabios, cuánto más
justos desde el más elevado amor.

En la parasháh de Pinjás, comienza a cocinarse una
nueva era para Israel, que halla un obvio paralelo en el
tiempo de cada quien. Tras el pacto de Shalóm que el
Creador ofrece a Pinjás, hallamos la declaración de lu-
cha de Israel contra todo cuanto Moáb representa: el mal
asume infinidad de rostros y apariencias, mas sus carac-
terísticas esenciales son inmutables, y le tornan recono-
cible siempre a la mirada inteligente. No hay modo de
mentirnos. Más adelante, llega un nuevo censo del pue-

blo de Israel, y el anuncio a Moshéh de que va siendo
tiempo ya de nombrar a su sucesor, puesto que muy pronto
será su hora de partir. El censo es oportuno: por un lado,
estamos en el momento histórico justo en que toda la ge-
neración que saliera de Mitsráim ha abandonado esta vida,
y la generación nacida en el desierto, la generación de
tránsito hacia la libertad, se apresta a arribar a la tierra de
Israel. En el camino trazado por la Toráh, vamos dejando
atrás los restos de quienes fuimos, vamos descartando
los últimos resabios de oscuridad para tornarnos aptos
de ejercer la luz. Las condiciones cambian: la conducción
de Moshéh, basada en una existencia permanentemente
milagrosa, va a ceder lugar a la de Iehoshúa, basada en
el mérito de la propia acción guiada por la Toráh. Ha lle-
gado la hora de que el pueblo deje de apoyarse exclusi-
vamente en los milagros que le facilita el Creador, y co-
mience a «ganarse la vida» desde su conocimiento de la
Ley, desde su propio sueño de un horizonte de máxima
belleza sustentado en la certeza de la Verdad. 

Así nosotros. Hay una dimensión de la vida a la que es
apropiado el celo, en que la ira es sagrada; hay otra di-
mensión, que sólo se la puede vivir desde el más puro y
alto amor. Y es una misma y singular la vida. Mas con-
descender a todo sólo nos quita fuerza y tiempo para
emprender los desafíos innegociables. Cuando ingresa-
mos al camino de la Toráh, el primer tramo es siempre
guiado por Moshéh: la percepción del Orden, del milagro
permanente, es una maravilla ineludible; y la luz nos es
servida en bandeja de plata por el Creador. Conforme
avanzamos, aparecen las trampas del camino. Hay que
vencer la tentación inmediata que nos ofrece la esposa
de Potifár, ministro de Faraón; la tentación de las hermo-
sas y apetecibles moabitas. Hay que saber ver siempre
más allá, advertir el horizonte pristino que la luz nos dibu-
ja en la sonrisa. Y cuando caemos, urge rescatar de den-
tro nuestro a Pinjás, empuñar la disciplina flamígera y
atraernos nuevamente al camino, aunque gran parte de
uno haya de quedar por el camino. Si así actuamos, será
que habremos comprendido. Que la Toráh es, también y
antes que nada, en el conjunto de sus relatos
paradigmáticos, metáfora del interior de cada uno: de tu
vida, de la mía, de la oportunidad de ser verdaderamente
libres, de la oportunidad del Gran Amor, en que el Shalóm
se genera en el gesto y la palabra de tu mano.

Con vosotros mis bendiciones,

daniEl I. Ginerman
editor@ieshivah.net
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APRENDIMOS EN LA
GUEMARA ESTA SEMANA:

EL QUE ROBA A UN LADRON, TAMBIEN
DISFRUTA DEL ROBO

ice la gente: "El que roba a un ladrón, siente el gus-
to de lo robado"

Tratado de Berajót 6:1, Talmud Bablí

Está prohibido robar a un ladrón, aunque se tenga ra-
zón, aunque quien roba al ladrón sea su propia víctima,
que de este modo compensa aún parcialmente el daño
que el ladrón le infligiera.

¿Y por qué está prohibido? ¿Acaso la víctima de robo
no tiene derecho a compensación?

No es tal, sino que al robar -aún a un ladrón-, se estará
degradando el propio espíritu. Porque inevitablemente el
robo tiene un sabor propio, clandestino, especial, que
contamina el alma aún si en el caso específico la acción
es de justicia.

Y lo que está prohibido por la Toráh es contaminarnos
el alma con la sensación de lo prohibido. Y para hacer
justicia, están instituidos los caminos correctos. Y aún si
por ellos la justicia no se hiciera patente, robarle al ladrón
sólo ahondará el mal sufrido, extendiéndolo al alma, so-
metida al sabor del mal que está allí para perderla.

¿CUAL ES EL VERDADERO ROL DE LA
MUJER EN LA SOCIEDAD JUDIA?

por Galia Ginerman

ueridas lectoras:

En parashát Pinjás, ni bien se corta la peste que asoló al
pueblo de Israel, se lleva a cabo un nuevo censo del pue-
blo, para conocer su número y distribución tras el deceso
de veinticuatromil personas en el curso de la peste.

El recuento, esta vez, es distinto a las anteriores, en
que fuera censada cada tribu como una integridad. Aho-
ra, el recuento es por familias. Cada familia es menciona-
da y censada en el marco de su tribu, y recién después se
establece la suma de integrantes de cada tribu.

Mas allá de ello, el nombre de cada familia aparece de
un modo especial: «Janój, la familia hajanojí, Palú, la
famila hapaluí», etc. En el lenguaje de la Toráh, éste es
uno de los modos posibles de designar a la familia que
desciende de Janój, a la que desciende de Palú, etc.; y
no la más sencilla. Razón por la cual, se han extendido
nuestros sabios en explicar la singularidad. Tras el re-
ciente extravío, en que muchos varones de Israel se en-
tregaron a la promiscuidad con las hijas de Moáb, era

dable presumir que así como ellos se habían prostituido
ni bien tuvieron ocasión, así habrían hecho sus mujeres
en Mitsráim, en tiempos de esclavitud. Y de ser así, mu-
chos hijos de Israel serían en realidad hijos de egipcios, y
la pureza e integridad de las familias sería una pura ilu-
sión. Por ello viene la Toráh a designar a las familias, en
el censo, de tal modo que sus nombres incluyen una letra
«hei» al inicio, y una «iud» al final: estas dos letras, en
conjunto, dan por resultado uno de los nombres del Crea-
dor, específicamente aquél que se aplica a la unidad del
pacto y el matrimonio.

El libro «Kli Iakár» escribe al respecto algo que ha de
alimentar la fuerza con que tomamos nuestra responsa-
bilidad, las mujeres judías, para llevar y sostener una vida
de sacralidad y pureza. Y así lo dice: «Justo en este cen-
so aparece, el nombre de cada familia, sellado con las
letras «hei» y «iud» del nombre sagrado. Porque hasta
este último episodio acontecido en Shitím, no cabía sos-
pecha alguna de que los integrantes del pueblo de Israel
hubiesen incurrido en promiscuidad y prostitución; mas
ahora, tras que se despeñaran en la lujuria tantos varo-
nes de Israel, también sobre sus mujeres cabría la sos-
pecha. Para quitar entonces toda duda al respecto, el
nombre de Hashém sella los nombres de cada una de las
familias: el nombre que vincula al hombre con su mujer,
para enseñar que todos los hijos de Israel nacieron den-
tro de la sacralidad del matrimonio».

Y continúa el «Kli Iakár» con una nueva precisión: «Y
en este singular sello, la letra «hei» antecede a la «iud».
Porque la «hei» simboliza a la mujer, y la «iud» al hom-
bre; y en realidad, quienes realmente cuidaron de la pure-
za del hogar y de la descendencia fueron las mujeres de
Israel. Sólo una de ellas, Shlomít bat-Dibrí, mencionada
por su nombre en la Toráh, incurrió en promiscuidad con
un egipcio, profanando su matrimonio. Todas las mujeres
de Israel fueron recatadas y pudorosas y preservaron la
pureza de sus hogares, mientras los hombres se lamen-
taban por las limitaciones que la Toráh imponía a su sexua-
lidad, y muchos de ellos caían en la profanación más tar-
de, en el episodio de Shitím con las hijas de Moáb. Por
eso, la Toráh instauró su sello con estas dos letras sobre
el nombre de cada familia, haciendo que la «hei» prece-
diera a la «iud»; para anunciar que las mujeres de Israel
eran puras y se preservaron sagradas a sí mismas y a su
descendencia, y mantuvieron siempre distancia de los
egipcios...».

De las palabras del «Kli Iakár», aprendemos algo sor-
prendente. Sabemos que la presencia de Hashém se
manifiesta en el vínculo entre el hombre y la mujer si ellos
cumplen con la voluntad del Creador manifiesta en la
Toráh. Por ello, el hombre trae consigo la letra «iud» y la
mujer la letra «hei», que al fundirse una en otra producen
el nombre de Hashém inseparable. Mas a ello agrega el
«Klí Iakár», explícitamente, que aún cuando los hombres
se denigraron en la prostitución y por culpa de la lujuria
en la idolatría cuando se dejaron seducir por las hijas de
Moáb, aún así, por mérito de sus mujeres el pueblo de
Israel se conservó puro y completo, sin que la prostitu-
ción ni la promiscuidad hicieran mella en el nacimiento de
la nueva generación.
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«Las artimañas del Instinto de Mal»
LA RECOMPENSA POR EL CUMPLI-

MIENTO DE LAS MITSVOT
por Rav Natan ben-Jaím

«Hete aquí que le doy (a Pinjás) mi pacto de paz»
(Bamidbár 25:12)

l Midrash Rabá comenta: Pinjás merece una re-
compensa de Hashém por su acción. Y este «pacto de
shalóm» es su recompensa.

Sobre las palabras del midrash se puede entender
que hay algo fuera de lo normal en la retribución por el
acto de Pinjás, en comparación con la retribución que
acreditan, en su cumplimiento, el resto de las mitsvót.

El libro DARKEI MUSAR se extiende para aclarar la
esencia del pago de las mitsvót en general, para desde
ahí comprender también en qué se diferenció del co-
mún la mitsvah que llevó a cabo Pinjás: quien espera
una recompensa por el cumplimiento de las mitsvót se
parece a un niño al que hay que convencer para que
coma algo dulce y rico: en su actitud infantil, se niega a
comer, hasta que por fin se lo convence. Un hombre
inteligente entiende que el verdadero sistema es al re-
vés. Está  obligado, por principio, a agradecer y aún re-
tribuir a quien le  alimenta.

Quien realiza las mitsvót, y a su través, da existencia
real a la Toráh en este mundo, experimenta un sabor y
un deleite inigualables. Escribe sobre las mitsvót el rey
David, que son «más dulces que la miel»; así  se define
también en la plegaria el pueblo de Israel: «am
medushnei oneg», un pueblo sumido en el deleite.

Dado el inmenso deleite que las mitsvót pueden re-
portar al hombre, ¿qué sentido podría tener reclamar,
aún por encima del deleite, recompensa? ¿No se pare-
cería nuestra actitud a la del niño que se empecina en
no comer las golosinas que tanto apetece, hasta que se
lo debe seducir y convencer de que lo haga?

A la mishnáh que establece: «no puedes saber cuál
será el pago de las mitsvót», comenta Rav Jaim de
Voloyin: «lo que uno no tiene modo de saber es la mag-
nitud del reconocimiento que debiéramos expresar a
Hashém, la magnitud de la retribución que le debemos
por cuanto nos dio la Toráh y las mitsvót para deleitar-
nos en la Verdad, y acceder a percibir la Presencia ma-
nifiesta de Hashém en el mundo. Y no hay mayor placer
que ese en la vida».

Quien no es capaz de tomar para sí las mitsvót de la
Toráh salvo a través de esperar una gran recompensa a
cambio, no tiene noción del verdadero sentido de la vida.
Cierto es que quien vive de acuerdo a la Toráh goza en
general de una «bondad» inexplicable que se aplica a
su vida. Pero no es recompensa sino el Jesed, la gracia
y la bondad de Hashém, que se aplican a su vida. Cual
reza Tehilím (Salmos) 62: «Y tuyo es el Jesed, que lo
darás al hombre en mérito de sus actos».

Así es como se entiende el tema, en cuanto a todas

Por ello, comprendemos que la halajáh determine la
identidad judía del recién nacido de acuerdo a su madre,
y no de acuerdo a su padre. Y no sólo la identidad judía
del recién nacido se determina de acuerdo a su madre,
sino que todo el sistema de la pureza familiar, de la apti-
tud de una familia para la sacralidad, se apoya y depende
exclusivamente de la mujer. Cuando la mujer se halla en
estado de «nidáh» (durante su período menstrual, y has-
ta siete días después de terminado), se encuentra «pro-
hibida» para su marido (ésto es, que su marido tiene pro-
hibido todo contacto físico con ella); de modo que hasta
que transcurrido este lapso ella se sumerge en la mikveh
(el baño ritual), no hay entre ellos contacto físico alguno.
Y toda la responsabilidad por este cuidado, fundamento
de la pureza familiar, recae exclusivamente sobre la mu-
jer. Es ella quien debe anunciar a su marido su estado de
«tumAh» (impureza, derivada de estar liberándose su
cuerpo de la vida potencial que no fue), y su situación de
«prohibida» para él. Y es también ella quien debe contro-
lar y contar, culminado su período menstrual, los siete
días «limpios» al cabo de los cuales y del baño ritual, re-
tornará plenamente a la vida marital. Nadie, ni aún su
marido, puede tomar recaudo alguno por ella. ¡Y sobre
esa base está construido el hogar judío, fundamento del
pueblo de Israel!

Muchas de nosotras creen, inducidas a error por la
sociedad en que vivimos, que la mujer que vive de acuer-
do a la Toráh y es celosa del cumplimiento de las mitsvót,
es una mujer «dependiente», sin ideas propias, sin capa-
cidad de incidir, que hace cuanto le ordenan ciegamente
y sin la más mínima comprensión. Mas de lo dicho hasta
aquí, ¡se desprende todo lo contrario!

Hashém nos dio justamente a nosotras, las mujeres,
la plena y exclusiva responsabilidad de cuidar la pureza
(¡no racial sino familiar!, no se nos malentienda) y la con-
tinuidad del pueblo de Israel. La mujer que vive de acuer-
do a la Toráh, cuida las mitsvót a partir de un entendi-
miento pleno, y de la conciencia clara de que sobre sí se
apoya todo el futuro del pueblo judío. ¡Cuánta fuerza, cuán-
to amor y numinosidad, cuánta fe necesita una mujer así!
Cuidar de la sacralidad y la pureza de un pueblo comple-
to, es un cargo de mucha más responsabilidad que cual-
quier puesto gerencial en una empresa con miles de em-
pleados. ¿Acaso el Creador pondría semejante respon-
sabilidad en manos de mujeres «dependientes, sin ideas,
sin capacidad de incidir ni comprender»?

Queridas amigas: las invito a advertir la magnitud de la
responsabilidad con que somos honradas, y hasta qué
punto confía Hashém en nuestra capacidad de persistir
en el camino de la Verdad, para haber puesto en nues-
tras manos la mitsváh de preservar la completitud y la
pureza del pueblo de Israel. Aprendamos de nuestras
madres sagradas en el desierto, en quienes latía la reve-
rencia a Hashém y el temor y la certeza, al punto de que
Hashém las antepusiera a los hombres en el conteo de
las familias.
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las mitsvót de la Toráh. Mas la acción de Pinjás (cuando
por iniciativa propia tomó la espada y ejecutó a quienes
estaban atrayendo el mal sobre todo el pueblo de Israel),
tuvo el sello de la voluntad de Hashém en tanto la acción
toda estuvo marcada por el celo de lo sagrado. Si Pinjás
hubiera podido experimentar el más mínimo placer en su
acción, ya no habría tenido mérito de mitsváh, sino que
habría sido, por el contrario, una transgresión («dar muer-
te»).  Porque es muy clara la Toráh en cuanto a los cer-
cos que, de uso, no debe traspasar el hombre en la rela-
ción e interacción con sus semejantes. Tal como aclara el
Rav Grodzinski en su libro «Kneset Israel»: «no todo quien
se incline a odiar a su prójimo por la transgresión que
éste haya cometido, tiene permitido hacerlo»; y no todo
quien se alegra por la caída de los malvados, es su ale-
gría bien vista por la Toráh.

Las mitsvót de las que no es posible experimentar de-
leite están reservadas a los tsadikím, a los grandes Jus-
tos de nuestro pueblo. Son las mitsvót conocidas como
«averáh leshem shamáim»: algo que, a priori, es una

transgresión, pero que en el caso particular, cuenta con
el beneplácito de Hashém, y sólo en nombre de la
sacralidad es llevada a cabo. Y el más mínimo placer o
alegría que hubiera experimentado Pinjás al ejecutar a
Zimbrí, hubiera transformado su mitsváh en un terrible
pecado.

En este caso, entonces, cuando se cumplen todas las
condiciones (es un gran tsadík quien lleva la acción a cabo;
cuenta con el beneplácito de Hashém; su único móvil es
el celo de lo sagrado; y no hay en él un ápice de disfrute o
alegría en la ejecución), tal como citamos más arriba del
Midrásh Rabá: es justo que reciba una recompensa. Y tal
es el pacto de Shalóm, y la «kehunáh» (desempeño del
sacerdocio) que impone a continuación Hashém, para
Pinjás y su descendencia.
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EL BEIT-MIDRASH VIRTUAL DE IESHIVAH.NET

En el correr de los próximos días, inauguraremos con ayuda de D’s el nuevo sitio
web de Ieshivah.Net y BanaijTsion.com, con materiales de estudio y las grabacio-
nes de todas las clases brindadas en nuestro Beit-Midrásh virtual. Entretanto, te
invitamos a disfrutar las clases que tienen lugar casi cada día: en tiempo real, en
audio y texto, clases de Toráh brindadas por los rabaním de Banáij Tsión desde

Jerusalem. Sólo debes ingresar a

http://www.beitmidrash.org

 dejar que tu computadora baje durante unos 5 segundos el software con que trabajamos (que
se instala solo), poner tu nombre e ingresar.

Si recibes un mensaje de error al intentarlo, por favor desinstala el software y sigue las instruccio-
nes que aparecen el el formato html de la revista

Materiales para las clases, anuncios, y consultas a los Rabaním, se canalizan a través del foro
«Banaij Tsión», bajo el auspicio y los oficios de la Comunidad Judía de Murcia.

CLASES DE ESTA SEMANA EN NUESTRO
BEIT-MIDRASH ONLINE:

- Domingo, 19:30 Israel: Ciclo «Toráh para vivir con ella»
- Lunes, 19:30 Israel: «El Sendero de los Justos»
- Miércoles, 19:30 Israel: Parashát HaShavúa (la sección semanal de la
Toráh)

«Se encuentran en preparación tres nuevos ciclos: uno sobre iniciación al estudio de la
Guemará; uno sobre la concepción del mundo y de la vida que cimentan la felicidad hebrea, y
otro que, bajo el título «Netsór leshonjá meRá» («prevén a tu lengua del mal»), trabajará sobre

todos los aspectos relativos al cuidado de la lengua, y la verdadera incidencia y valor de
cuanto hablamos en nuestra vida espiritual.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /ESP <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice


